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VIVIAN TRIAS
Hoy, a la hora 20 y 30, V.T. 
disertará sobre “LA CRISIS 
URUGUAYA” en la inaugu- 
ración del nuevo local (común 
al Partido y a las Juventudes) 
de Veracierto 1823.

escribe:
guillermo bernhard

el problema de la leche 
una larga, larga cauena

afilíate y lucha creadoramente



1965: AÑO DE ORGANIZACION Y 
AVANCE DEL PARTIDO SOCIALISTA Los caminos de la izquierda uruguaya

LEONEL FRANZI (del Comité de Organización)
-• En materia organizativa, se deberá adecuar los aparatos de trabajo en sus 

diferentes frentes, de acuerdo a la realidad imperante, para consolidar su 
trabajo, experimentando, a través de la práctica de la Unidad de Acción, las 
posibilidades futuras. Y esto, sin dejar de imponer a toda acción el ritmo ne
cesario para ayudar a los compañeros trabajadores a entender el verdadero sig
nificado de la lucha socialista. Para esta realización, las perspectivas son ópti
mas, pues junto a los “viejos” cuadros, hay un caudal sin precedentes de juven
tud militante, la que facilitará una tarea dura pero de resultados alentadores para 
el futuro de la revolución nacional.

Las condiciones objetivas, y el tener el Partido una línea definida y clara 
en materia política, sin diferencias internas, consolidada su personalidad como 
partido de vanguardia en las luchas de las clases trabajadoras, con militantes 
capaces de los más grandes actos de sacrificio personal, hacen que el Partido 
esté en defensa de las clases proletarias de nuestro país.

RUBEN VALLEJO (de la Deptal. de Montevideo)
• Cuando, con los demás compañeros, 

nos integramos a trabajar en este 
Comité Departamental, realizamos de in
mediato un análisis general del nivel or
ganizativo del Partido en Montevideo. 
De él surgió la necesidad de revitalizar 
la organización partidaria.

Nunca pensamos que fuera tarea fácil. 
Por el contrario, reconocimos las difi
cultades y apuntamos desde el comienzo 
nuestros esfuerzos hacia la concreción 
de múltiples tareas, de cuya realización 
los compañeros están en pleno conoci
miento.

No nos trazamos un programa exage
radamente ambicioso, sino, al contrario, 
metas posibles, trabajos inmediatos. Den
tro de un campo de acción amplio, fui
mos jalonando el paso del Partido con 
actividades concretas y con hechos tan
gibles, que servirán como puntos de re
ferencia para la actividad futura, pro
gresiva y revolucionaria, de la militancia 
socialista llamada a cumplir su objetivo 
final: la creación de una sociedad socia
lista.

En noviembre próximo pasado, el Par
tido hizo entrega del carnet anual de 
militante, en el que inscribió la siguien
te consigna:

“1965: AÑO DE ORGANIZACION 
Y AVANCE DEL PARTIDO SOCIA
LISTA”. Trataremos de explicar su sig
nificado.

1964 fue un año importante en la 
vida de nuestro Partido. Caracterizado 
por la incorporación en forma masiva de 
nuevos cuadros, especialmente trabaja
dores y jóvenes. Esto puso en evidencia 
lo acertado de nuestra línea política, lo 
acertado de las resoluciones de nuestro 
último congreso. La claridad de la línea

EL GRAN
§1 HUBIERA que sintetizar lo 

sucedido en 1964 en la Jun
ta Departamental, —nos afirma 
el compañero Prato, edil del Par
tido en Montevideo—, podría de
cirse que las comisiones de trán
sito y de presupuesto estuvieron 
reunidas varios centenares de ho
ras. Y que tan solo lograron, al 
cabo, redactar un mamarracho 
de presupuesto, que le va a cos
tar a Montevideo la friolera de 
900 millones de pesos y cuyo 
principal resultado ha sido el bo
leto a peso,

El presupuesto, en sí, está tan nial he
cho que, en definitiva, sólo atiende ai 
pago de los sueldos de los funcionarios 
comunales, pese a que éstos no alcancen 
el mínimo vital. Todo lo que aparece, en 
cambio, como destinado a la obra depar
tamental, no pasa de ser mera fantasía, 
ya que el cálculo de recursos es notoria
mente deficitario: los gastos departa
mentales deberían ser financiados preci
samente con los recursos que integran la 
masa del déficit. La vida de los barrios 
montevideanos seguirá pues arrastrándo
se como hasta ahora: el Municipio se
guirá siendo el gran ausente.

En cuanto al transporte colectivo de 
pasajeros, la única novedad, que ya he
mos mencionado, y que de puro repetida 
va dejando de serlo, es e,l aumento del 
boleto. Todo lo demás: coordinación, re

de Unidad de Acción, la valiente lucha 
de los socialistas en todos los ámbitos, 
y especialmente la lucha en el campo, 
habían golpeado la conciencia de muchos 
trabajadores, estudiantes, etc., haciéndo
les comprender que esos nuevos métodos 
de lucha, esos nuevos planteamientos 
teóricos, llenaban sus aspiraciones de 
“hacer algo’’ en este país y encontraron 
en nuestro Partido la herramienta na
tural para ello.

Esto nos impone, a todos, dirigentes y 
militantes, la dedicación total ?en este 
nuevo año, a las tareas organizativas, 
para dar cabida en nuestros organismos 
a esa ola de nuevos cuadros, que con 
enorme fervor comienzan ya a militar. 
Por eso este año, en el plano interno, 
será Año de la Organización. Reafirmar 
lo hecho en materia organizativa y pre
parar y dar cabida en las bases a los 
nuevos cuadros: tal será la tarea. Pero 
1965 es además Año de Avance Socia
lista, pues vamos extendiendo nuestra 
organización a todos los rincones del 
país, a todos los lugares donde la lucha 
de clases determine la actuación de los 
socialistas como vanguardia de esas lu
chas, y avanzaremos por el camino de 
la Unidad de Acción y Lucha Ideológica, 
buscando unir a todas las fuerzas revo
lucionarias de este país. Tratando de 
unirlas en la acción, en las luchas co
munes, donde veremos en los hechos 
quiénes quieren la unidad y Quiénes no. 
quiénes Quieren la revolución y quiénes 
no; y donde además desarrollaremos la 
lucha ideológica con las demás fuerzas, 
discutiendo en forma fraterna y leal cual 
es el mejor camino para la revolución 
en nuestro país.

AUSENTE
organización de Amdet, estudio de los 
costos ¿e Cutcsa, abonos, etc., no es si
no el adorno con que se ha decorado una 
gran torta: el aumento del boleto.

La incapacidad de los partidos tradi
cionales, que siempre se resuelve por la 
solución del aumento de tarifas, se ma
nifiesta muy claramente en el nuevo au
mento. El Partido Colorado demoró 8 
meses en votar su solución política, que 
era el aumento de tarifa. Esa demora le 
ha significado una pérdida de recauda' 
ción que no debe bajar de 50 millones. 
Entre tanto, cada mes se producen re
novadas dificultades para pagar los sala
rios de los empleados municipales.

Podría agregarse a la lista el voto del 
préstamo del Pinellas.

El voto, solamente, porque la apela
ción en el Parlamento significó que el 
Partido Colorado no pudiera disponer 
del préstamo, ni por lo tanto concretar 
el préstamo del BID para el saneamien
to del Pantanoso.

La incapacidad municipal es tan gran
de que tampoco este año se pudieron ad
judicar las ciento veinte viviendas del 
Barrio Casavalle, que están terminadas 
y deteriorándose desde hace tres años.

Ni siquiera se animaron a una cosa tan 
fácil como es la entrega del parque del 
Club de Golf a los niños montevideanos.

En síntesis: no se votó en todo el año 
un solo decreto que pudiera resolver 
cualquiera de los problemas que resultan 
angustiosos para los habitantes de la ca
pital.

Tal lo que hizo, o mejor dicho: lo que 
no hizo en 1964 ía Junta Departamental. 

“Los REVOLUCIONARIOS 
han de proclamar sus ideas 

valientemente, definir sus prin
cipios y expresar sus intenciones, 
para que nadie se engañe, ni ami
gos ni enemigos.” Esta profun
da reflexión de Fidel Castro es 
guía de los planteos teóricos y 
de la acción práctica del Partido 
Socialista. Si alguna duda cupie
ra, la misma se despeja con la 
aparición del trabajo teórico más 
trascendente que ha publicado el 
Partido en los últimos tiempos: 
el folleto titulado ‘"Los caminos 
de la izquierda uruguaya”.

Ni un solo socialista, ni un so
lo militante en especial, puede 
dejar de estudiar atentamente el 
pensamiento del Partido, anali
zado en toda su profundidad y 
dimensión en este trabajo.

Muchas veces hemos dicho, y 
lo reiteramos, que el P.S. es un 
partido típico de transición, en 
cuyo seno se va abriendo acele
radamente paso la ideología pro
letaria. Frente al panorama crí
tico del país, es fundamental evi
tar el oportunismo, el revisionis
mo o el aventurerismo, tan de 
moda dentro de la izquierda uru
guaya. Definir con claridad ob
jetivos y precisar métodos es ta
rea esencial, propia de marxistas, 
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que se han impregnado del pen
samiento leninista de que “no 
hay acción revolucionaria sin teo
ría revolucionaria”.

Con relación a esta nueva pu
blicación, la militancia, los Cen
tros y Agrupaciones, vale decir, 
el Partido en su conjunto, deberá 
cumplir tres tareas básicas. La 
primera: individual y colectiva
mente, deberá leerse atentamen
te, estudiarse cada uno de los 
aspectos planteados, discutirse en 
el seno de los organismos del 
Partido. Así se enriquecerá teó
ricamente el Partido en todos 
los niveles y sin duda, surgirán 
sugerencias, aportes nuevos, etc, 
de incalculable valor. La segun
da : deberá promoverse la dis
cusión fuera del Partido, en cada 
fábrica, en cada aula, en cada* es
quina, recordando permanente
mente que el éxito del Partido 
se mide por su arraigo en el mo
vimiento de masas. La tercera: 
habrá de difundir intensamente 
el folleto, venderlo a cada ami
go, vecino, compañero de tra
bajo. Todo el trabajo, rico y va
lioso, de elaboración, pierde efec
tividad, difusión y posibilidades 
de nuevos perfeccionamientos, si 
estas tres actividades quedan in
cumplidas. Más que nunca, pues, 
responsabilidad en todos.
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Los ricos más ricos, los pobres más pobres
y^L TERMINAR una substanciosa nota, en la que comentaba el último reavalúo (“De

revalúo en reavalúo. Dos programas de miseria”) el compañero Eduardo Varela es
cribía, hace poco más de un mes, esta frase: “en el manoseo monetario se repite el ma
noseo del país.”

El domingo pasado, en la prestigiosa “Columna de Chifflet” de “Epoca”, se reproduce 
sintéticamente el claro y fundado anuncio de la devaluación que pronto llegará, hecho en 
dicho diario, el 2 de Diciembre, por el compañero Vivían Trías.

En esa síntesis se lee esta frase: “los monopolios siguen comprando lanas baratas, los 
latifundistas ganan más pesos uruguayos con su lana y el pueblo paga más caro lo que 
necesita, y ve como se cierran sus fuentes de trabajo.”

En las dos frases citadas está contenida buena parte del significado político ■< económico 
de los reavalúos y de las devaluaciones en el régimen imperante.

La política de los grupos dominantes, en materia monetaria, es uno de los aspectos del 
“manoseo” desaprensivo y culpable que, a través de maniobras con monedas, cambios, de
tracciones, etc., se traducen en nuevos negociados para el capital monopolista extranjero, 
que lucra —y roba— en nuestro comercio exterior, en mayores ganancias para los grandes 
propietarios de la tierra y de la producción agraria y en implacables empujes inflacionarios, 
con más carestía de todo y disminución del valor real de los salarios.

Sobre el tema de la próxima devaluación no vamos a intentar el agregado de un enfo
que más, desde el punto de vista de la técnica económico - financiera, que se sumaría al 
torrente de comentarios, de cálculos, de juicios —eruditos y de los otros— que ha corrido 
estos días a través de todas las tribunas de la opinión nacional.

Lo que nos interesa es decir, descarnadamente, que estamos ante una nueva demostra
ción de una política de clase que hace más ricos a los ricos y más pobres a los pobres.

Los promotores de la devaluación —solamente aplazada— invocan la necesidad de im
pulsar la comercialización de la lana y de obtener las divisas con que el país tiene que 
afrontar las deudas multimillonarias con los bancos norteamericanos. Una gran parte de 
la zafra anterior y una, mayor aún, de la presente, no ha sido comercializada porque sus 
poseedores no han querido vender a los precios que los exportadores les ofrecían. Esa 
actitud se ha traducido en serio daño a la economía nacional, con graves repercusiones en 
diversos sectores de trabajadores, como es el caso de los obreros de la lana.

El gobierno, que ya premió la conducta de los grandes ganaderos rebajando, en el mes 
de Setiembre, las detracciones a la exportación de lanas, vuelve a premiarlos ahora, asegu
rándoles una mayor ganancia aún.

El hecho es natural dentro del régimen en que vivimos, ya que el gobierno responde 
a Los intereses de la oligarquía y gobierna en función de esos intereses, aunque este aspecto 
básico y esencial de nuestra organización económica y política aparezca, a veces, disfraza
do o disimulad© (cada día podrán disimular menos y les será más difícil que no los co
nozcan bajo el disfraz) con medidas de superficie, con proyectos y planes que no llegan 
o que no se cumplen.

Por el otro lado, por el lado de los pobres, la devaluación que vendrá en la cotiza
ción oficial, que se acompaña, claro está, de una suba paralela del dólar en el mercado 
que se llama, precisamente, paralelo, se traducirá en un verdadero desastre para las cla
ses populares.

Al tremendo impulso de encarecimiento derivado de la devaluación de hace dos me
ses, el reavalúo que acompañó al presupuesto y de toda esa inicua trama de especulaciones 
desenfrenadas, que proliferan en el ambiente descompuesto de la inflación, se sumará este 
nuevo golpe.

Todos los precios subirán. Algunos como consecuencia directa de la nueva cotización del 
dólar para las importaciones; son los de todo lo que el país necesita adquirir en el extran
jero: artículos de primera necesidad, materias primas y materiales para uso industrial, com
bustibles, medicamentos, etc.

Pero subirán todos los otros precios, en la misma o en mayor proporción, como con
secuencia del aumento de todos los costos, del envilecimiento de la moneda y del incre
mento del proceso inflacionario, que desata factores y hechos imponderables, rompe todos 
los diques, destruirá el ilusorio equilibrio que, en algunos casos .se había logrado con los 
últimos aumentos de sueldos y será factor de grave desequilibrio en la inmensa mayoría de 
los hogaes uruguayos.

En suma: mayor riqueza acumulada en un extremo, mayor pobreza para la gran masa 
popular, que puede ser transitoriamente engañada por la mayor cantidad de billetes que 
ve pasar por sus manos, pero que siente la dura realidad cuando los precios, cada vez más 
alejados de los ingresos posibles, cada vez más inalcanzables, le demuestran que se ha em
pobrecido.

La crisis se ahonda. A esta devaluación transitoriamente aplazada —que ya no sabe
mos qué número tendrá en la serie— seguirán, muy pronto, otras. La oligarquía, asociada 
a los intereses del imperialismo (que la quiere como proveedora de materias primas bara
tas y que estimula sus apetitos y sus gastos) sigue acumulando riquezas.

¿Hasta cuándo? ¿Hasta cuándo la índole noble de la producción básica y natural del 
Uruguay podrá soportar las consecuencias del estancamiento a que la condena la clase 
propietaria, rectora de la política gubernamental

El proceso se acelera y se acompañará, inevitablemente, de un nuevo estado de con
ciencia de la masa que sufre la creciente desigualdad.

Ese estado, a su vez, se expresará en hechos políticos nuevos, que apuntarán a las 
estructuras económicas y sociales responsables del infortunio colectivo.

Desconocimiento 
del Derecho 
de Asilo

Protesta del Partido Socialista

EL Comité Ejecutivo Nacional 
del Partido Socialista, frente 

a la resolución del Consejo Na
cional de Gobierno que niega el 
asilo político a dos exilados bra
sileños, los diputados federales 
Almino Afonso y Max Da Costa 
Santos, acuerda hacer la siguien
te declaración pública:

La decisión del Consejo de Go
bierno no puede tener otra expli
cación que el sometimiento a las 
exigencias de la dictadura que 
oprime al pueblo brasileño, ya 
que la base legal que se invoca 
—en un alarde de fría erudición 
jurídica, para vestir el atentado— 
hace silencio sobre las dramáti
cas cicunstancias de persecución 
política y de peligro personal que 
impidieron a los dos exilados bus
car asilo en la Embajada urugua

ya, así como omite también la in
dudable condición de perseguidos, 
de ambos, al llegar al Uruguay, 
condición documentada por la 
propia reclamación del gobierno 
del Brasil, para que se les niegue 
el asilo.

Y esta circunstancia, que debía 
refirmar el deber y la necesidad 
de prestar el amparo, induce, por 
el contrario, al gobierno uruguayo 
a la complicidad con la persecu
ción.

El Partidlo Socialista, que ya 
definió su posición cuando en el 
mes de noviembre se planteó la 
amenaza contra el derecho de asi
lo, la reitera hoy al hacer pú
blica esta protesta contra una ac
titud del gobierno uruguayo, que 
rompe lo que ha sido una tradi
ción nacional y determina que 
las víctimas de esta conducta re
gresiva sean dos representantes 
de la lucha de las clases popula
res brasileñas contra el régimen 
que tiraniza a su país. 
Montevideo, Enero 9 de 1965.

José Pedro Cardoso, Secre
tario General — Leonel 

Franzi, Secretario Ejecutivo

Maniobra descarada
I^Q que el trust del tabaco y sus súbditos1 han hecho con la venta 

de cigarrillos, es una maniobra tan escandalosa, que en cualquier 
país que no sea, como éste, el paraíso de los capitalistas y de los 
especuladores, determinaría medidas que caen dentro del derecho 
penal.

La retención de los cigarrillos que bajo el reinado del trust 
equivale a un acaparamiento que deja a la plaza sin ese artículo de 
consumo popular, se traducirá dentro de unos días en ganancias 
multimillonarias cuando vuelva a la venta a un precio muy superior.

¡Qué descaro! Todo el mundo sabe que es una maniobra, todos 
los gobernantes lo saben, pero los grandes maniobreros son intoca
bles y nada se hace para impedir que el pueblo sea víctima de una 
gran estafa.

¡Viva “la libre empresa”! ¡Que Mailhos y sus cómplices cum
plan sus planes sin ser perturbados por ninguna interferencia gu
bernamental !

Distinto es cuando- los obreros tabacaleros hacen una huelga en 
defensa de derechos elementales.

Entonces, palos y cesantía.

Cuando se empieza 
aflojando

Quien empieza por aflojar ante 
el prepotente, para calmarlo y 
lograr, así, que cambie su acti
tud, suele obtener como resulta
do que el atrevimiento del prepo
tente sea mayor, después de ha
ber “pulseado” la debilidad del 
otro.

Eso es lo que le ha ocurrido 
al gobierno uruguayo con la dic
tadura brasileña.

Cuando el gobierno de Castelo 
Branco tuvo la osadía de exigir 
la expulsión de dos exilados po
líticos brasileños, nuestro gobier
no, en lugar de erguirse, con toda 
decisión, en defensa del derecho 
de asilo —que este país respetó 
siempre— buscó fómulas de tran
sacción con el gorilismo.

Desconoció el asilo político, 
con lo que cedió a las exigencias 
del prepotente, pero dejó a los 
dos perseguidos en el país, en 
carácter precario.

Y entonces ocurrió lo previsi
ble. Comprobada ya la debilidad 
del gobierno uruguayo en la pri

mera “pulseada”, el gorilismo 
brasileño vuelve a roncar (o a 
gruñir) fuerte; no se da por sa
tisfecho y presiona con toda cla
se de recursos, para obtener lo 
que quiere.

Hay una cosa, un tanto impon
derable, pero que, cuando se tra
ta de una nación con todos sus 
atributos de tal, está presente en 
los distintos campos de sus acti
vidades, desde el político hasta el 
económico.

Ese componente esencial de la 
conducta de un país, se llama 
dignidad.

Ha sido puesto a un costado, 
como algo molesto, —más de una 
vez— por los gobernantes uru
guayos.

Fue, como ejemplo típico, el 
caso de la ruptura de relaciones 
con Cuba.

¿Continuarán el mismo lamen
table camino en las tratativas con 
el gobierno de Castelo Branco y 
sus agentes? ¿Seguirán, de con
cesión en concesión, siendo dé
biles ante el prepotente?

El pueblo tiene medios —como 
los tuvo cuando el caso de Cu
ba— de salvar la dignidad na- 
cicnal.

Tienen temor
“Acción” pretende burlarse del anuncio que. acaba de hacerse 

público, del folleto “Los caminos de la izquierda uruguaya”, edita
do por el Partido Socialista.

Seguramente que, sin haberlo leído, saben que a ellos, a los 
dirigentes batllistas, les toca su parte en el examen de, la realidad 
nacional, en la distribución de culpas, de responsabilidades.

Saben, además, que en la marcha hacia la liberación nacional, 
ellos quedarán desplazados por la propia masa batllista al costado 
del camino.

Tienen temor de que todo eso se. explique claramente.
Y hacen como que ríen, con una risa forzada.



leyendas de sangre sindicalismo rural 1964
un año históricoen la enseñanza española

|JN ABOGADO de Estrasburgo, el Dr. Henri Smolarski, dirigió una carta al 
diario francés “Le Monde’, que la publicó el 4 de noviembre último y ex

presa, en lo fundamental:
• “Me permito distraer su atención, en momentos en que está reunido el Con

cilio, acerca de un libro que todavía, en 1964, Se utiliza en las escuelas públi
cas de España. z

“Se trata de un libro de lectura para niños de escuelas primarias, y se titula 
“Yo soy español”. Escrito en 1943 y reeditado por vigésimocuarta vez en 1962, 
tiene el nihil obstat y el imprimatur de Rafael Episcopus Gienesens. El editor 
es Mijes de Exequiel Solanas. En la página 54 del libro —que contiene numero
sas ilustraciones— hay una historia titulada “Sangre Inocente”. Resumámosla. 
El pequeño Domingo, en la Zaragoza medieval, quiere convertirse en capitán. 
Es bueno, piadoso, y ama a los pobres, a los que se une en las procesiones en 
las calles cantando himnos a la Virgen María. Esto disgusta “a los judíos ma
los’ de Zaragoza, quienes un día —continúa la historia— deciden asesinar al 
<iiño. Se apoderan de él a la noche y lo obligan a pisotear la cruz. Por supuesto, 
el joven héroe de siete años de edad se niega. “Entonces morirás como tu 
Dios”, le dicen los judíos. Y los judíos crucifican a Domingo. Nada falta, ni 
la corona de espinas, ni una lan¿a que le atraviesa la espalda. En la última 
imagen del libro se ve la crucifixión del niño. Los judíos dibujados tienen todos 
un aire “típico” y uno de ellos recoge en un jarro la sangre que brota de las 
heridas del joven héroe...”

Como la religión católica es la oficial 
del Estado español, siendo innegable la 
enorme influencia del clero sobre la vida 
pública y privada de dicho país, se hace 
evidente la complicidad, si no la autoría, 
de. la Iglesia ibérica en la difusión y per
petuación de leyendas infames, como la 
que se denuncia en el diario francés.

Resulta plenamente justificado, al mis- 
mó tiempo, el asombro del abogado de 
Estrasburgo ante el aparente doble jue
go que implicaría hacer tema esencial 
del Concilio Ecuménico el que se refiere 
a la necesidad de condenar, radical y de
finitivamente^ los prejuicios contra el 
pueblo judío, y repetir patrañas que sólo 
pueden tener el efecto de sembrar, ex
tender o resucitar el odio contra él.

No me detendría en el tema, no por
que no lo mereciera sino porque otros, 
por lo visto, con más autoridad, le de
dican atención, si no fuera que hace nue
ve años hube de ocuparme de él, a pro
pósito, precisamente, de esa leyenda san
grienta del buen chico cristiano sacrifi
cado por los judíos perversos... En 
1955, en efecto, siendo yo redactor de 
“El Plata”, un estimado colega, el co
nocido cronista de turf Julio Folie Illa, 
en una nota para su diario, desde. Za
ragoza, nos sorprendió con el siguiente 
relato:
® “La Iglesia del Pilar es bonita, pero 

en antigüedad, mérito y belleza “La 
Seo” la supera, dicen los zaragozanos; 
y allá vamos nosotros a comprobar la 
verdad de sus afirmaciones. Siglo XVI, 
estilo gótico, sobrio y austero. Es mag
nífica, en verdad. “La Seo”. Allí vemos, 
entre muchas riquezas y maravillas, una 
colección de tapices que ha logrado jus
ta fama, y de pronto nos sorprende en 
un altar lateral la imagen de un mona
guillo crucificado. 1 )e inmediato pen
samos en el baturrico aquel del Pilar. 
Pero, no. La historia es otra. En cierta 
ocasión lejana, los judíos quisieron ce
lebrar con sangre cristiana una de sus 
festividades, y atrapando en la calle a 
un “Infante de la Virgen” de 10 años 
de edad, lo clavaron en cruz, en la pared 
de la Sinagoga. Y ahí está la imagen 
del niño mártir para erizarle los pelos 
a los que lo vean”.

En “Gaceta Israelita”, semanario que, 
por aquel entonces, yo había fundado y 
dirigía, comenté el relato de mi colega 
de “El Plata”:
< “De la redacción de esta parte de 

su crónica no se. desprende bien si 
el Sr. Folie Larreta cree o no en la ex
plicación que le dieron sobre la imagen 
del monaguillo crucificado. Pero, una co
sa es evidente: que aún hay países civi
lizados, entre ellos España, en los que 
se sigue con los cuentos o leyendas de 
sangre sobre niños cristianos crucifica
dos por judíos, con propósitos religio
sos. Y que estas leyendas, que se nu
tren de la calumnia y sólo pueden pro
vocar la ira de los crédulos contra el 
pueblo israelita, se propagan desde lu
gares que deberían ser centros de amor 
y fraternidad, como definen los creyen
tes a sus iglesias y catedrales. Desde el 

punto de vista moral, constituyen una 
falta grave a la verdad histórica. Como 
al Sr. Folie Illa, seguramente le fue 
brindada idéntica explicación a millares 
o decenas de millares de. turistas que 
pasan por la catedral de Zaragoza, en la 
que habrían hallado así una fuente de 
odio o desprecio para el pueblo en cuyo’ 
seno nacieron María y Jesús, y de cuya 
religión deriva, a través de ciertas mo
dificaciones, el cristianismo”. (GACE
TA ISRAELITA, 10 de junio de 1955, 
N9 74).

Como para semejante barbaridad debía 
procurar una explicación autorizada, di
rigí el mismo día la siguiente carta al 
Arzobispo de Zaragoza;
< “En la edición de hoy nos hemos 

visto obligados a publicar un comen
tario, el recorte de. cuyo texto íntegro 
le acompaño. Como verá su excelencia, 
se trata de un problema moral muy se
rio, que, en homenaje a la verdad, y la 
pacífica convivencia de los pueblos, creía 
ya definitivamente liquidado. Pensába
mos que en el siglo XX ya no habría 
cristiano consciente capaz de repetir la 
dolorosa e infame acusación de que los 
vez a seres humanos de vuestra religión 
con propósitos religiosos. Sin embargo, 
al Sr. Julio Folie Larreta, cronista de 
“El Plata” de Montevideo, se le brindó 
hace pocos días, en una Catedral de Za
ragoza, la explicación de que la imagen- 
de un monaguillo crucificado representa 
a un niño que los judíos habían asesi
nado para utilizar su sangre. Y el Sr. 
Folie lo relató así en su diario.”

“Tal cosa, Sr. Arzobispo, generó en 
mí, como hombre civilizado, respetuoso 
de todas las creencias religiosas, y como 
periodista, una grave inquietud, así como 
un desasosiego indudable en muchos de 
nuestros lectores. Por eso me dirijo a 
Usted, rogándole encarecidamente que 
diga su palabra en la materia. Para la 
respuesta o explicación que se digne dar
nos, abrimos las columnas de nuestro pe
riódico”.

La respuesta no se hizo esperar, re
sultando bastante cargada de preocupa
ción, como se verá, por el temor, segu
ramente, de que no convenciera, como 
efectivamente no pudo convencer. (GA
CETA ISRAELITA, 29 de julio de 1955, 
N$ 81).
• “Arzobispado de Zaragoza. Vicaria

to General.
Notaría mayor. 28 de junio de 1955.
Sr. Director de Gaceta Israelita. Mon
tevideo.
Estimado Sr. Director:

En este Arzobispado se ha recibido 
la atenta carta de V. fecha 10 del co
rriente mes de junio, junto con un re
corte comentario de ese. periódico al mar
tirio del niño Dominguito de Val.

Es cierto que en nuestro templo me
tropolitano de La Seo se conservan las 
reliquias del citado niño, cantor de la 
catedral, e.n artística arqueta de alabas
tro y la figura principal del altar • e^re- 
senta a Dominguito muerto en cruz. El 
hecho se tiene como histórico, ocurrido 

(pasa a pág. 6)

La corta pero fecunda historia del movimiento sindical de los tra
bajadores asalariados del campo, tiene dos fases bien delimitadas: la 
primera, de formación y desarrollo dispar de diferentes organizaciones 
(esquiladores y peones vinculados a la acción de la Federación de 
Obreros en Lana, remolacheros de la ex Sudor, arroceros del Este del 
fenecido SUDA, destajistas y regadores de El Espinillar del URDE, 
peones de tambos de la cuenca lechera, cañeros y arroceros de Artigas 
de UTAA, etc.), en torno a reivindicaciones económicas y sociales 
clásicas de los gremios.

La segunda, iniciada precisamen
te en 1964, que trasciende el marco 
economista de la fase anterior, 
plantea el combate concreto por la 
tierra, e inaugura formas de lucha 
nuevas. Es el mérito histórico de 
UTAA y de su líder, nuestro com
pañero Raúl Sendic, que le da ese 
carácter al año de sindicalismo ru
ral que nos ocupa, e inicia una fase 
cuyo desarrollo marchará junto al 
proceso ascensional de la liberación 
nacional y social del Uruguay.

Febrero: se inicia la marcha

Desde diciembre del año anterior 
—1963—, y en el campamento le
vantado en el terreno contiguo a la 
oficina de UTAA, se empezaron a 
reunir los desocupados de la zona, 
llamados por la organización gre
mial luego de una larga campaña 
de esclarecimiento desarrollada des
de la audición radial del sindicato y 
desde las asambleas típicamente 
gremiales.

Como hemos explicado más de 
una vez, y más extensamente en 
el folleto TIERRA AHORA que 
escribiéramos con el compañero Ju
lio Louis, el incremento de los de
socupados rurales del litoral-norte 
Se debió al juego de diversos fac
tores: persecución sindical, meca
nización y crisis endémica del ré
gimen latifundista.

El fenómeno de la desocupación 
no es especial del litoral norte, ni 
siquiera de nuestro campo: es un 
fenómeno común a todo el país. Lo 
sindicalmente excepcional fue que 
un gremio —UTAA—, sin desme
dro de la lucha gremial clásica, 
diera organización y trascendente 
bandera de lucha a los desocupa
dos de su zona. Hecho básico que 
otras organizaciones hasta ahora 
incapaces de realizar con sus deso
cupados movilización alguna, hu
bieran debido tener en cuenta, pa
ra no hipersensibilizar su afán crí
tico de la “Marcha por la Tierra y 
con Sendic”.

Desarrollo de la Marcha

Si bien la Marcha tenía un con
junto de puntos reivindicativos, se 
puso al tope y se mantuvo, con jus
ta consecuencia, la consigna dePor 
la Tierra y con Sendic.

La primera parte, se la pretendió 
sustituir —abierta o solapadamen
te—como consigna básica, por otras 
como el seguro de paro, elevado a 
la categoría de panacea por forni
dos rentados con seguro de por vi
da.

La segunda parte, (con Sendic), 
atacada por su carácter “político” 
limitacionista. . . o por ser expre
sión del culto a la personalidad. .., 
críticas provenientes de filas de ex
devotos fieles del culto a la perso
nalidad ultrajado desde 1956.

UTAA y las fuerzas 'realmente 
solidarias, entre las que se contaba 
nuestro Partido, salieron al cruce 
de dichas críticas y de otras mucho 
más malevolentes y fantasiosas que 
se esgrimieron y frenaron parcial
mente el apoyo a los peludos nor
teños, demostrando la importancia 
sustancial de mantener la consigna 
“Por la tierra” como la principal y 
que su complemento “con Sendic” 
era indicativo de una justa lucha 
contra la persecución de un lucha
dor social, líder del movimiento y 
de las nuevas características revo
lucionarias del mismo, cuyo temor 
por sus expresiones prácticas estu
vo en el trasfondo de todas estas 
críticas.

No obstante, cabe reconocer erro
res de coordinación con el conjun
to del movimiento sindical, cierto 
apresuramiento en determinadas 
medidas y caídas sectarias de algu
nos grupos sinceramente solidarios 
y sumamente eficaces en la ayuda.

Pero en desmedro de ello están 
los hechos referidos, el conocimien
to anterior de una movilización por 
la tierra y con Sendic aprobada en 
un Encuentro de Asalariados, Ru
rales de la CTU de 1963, y la de
mostrada inoportunidad de esperar 
un Congreso del Pueblo para hacer 
la Marcha —planteo oficial de la 
central recién nombrada—, pues la 
historia, terca como ciertos hom
bres, hará seguramente coincidir el 
citado evento, con la edición 1965 
de la histórica Marcha de los pe
ludos.

Los efectos de la Marcha

Por la bandera principal que se 
desplegara en decenas de pueblos 
del interior (vimos llorar de emo
ción a las proletarias poblaciones 
de Fray Bentos y Juan Lacaze), 
que dio sentido tangible e indiscu
tible a la lucha por la Reforma 
Agraria, sacándola de las abstrac
ciones de proyectos y discursos, y 
por las modalidades nuevas de los 
métodos de lucha (responder golpe 
por golpe y precipitar determina
das medidas a fin de desarrollar las 
condiciones), creemos que esta lu
cha no sólo inauguró una nueva fa
se del sindicalismo rural uruguayo, 
sino que fue el hecho social más 

importante del año que ha trans
currido.

Este juicio global no excluye 
otros inclusive de carácter negati
vo, cuya consideración en el seno 
del movimiento sindical aún no se 
ha hecho en profundidad.

Desde el comportamiento de cier
tas organizaciones durante la Mar
cha hasta la despedida en junio de 
los cañeros, se sucedieron una se
rie de otros hechos que en el Ba
lance de UTAA y en el del Parti
do se han señalado

La fuerza política que sin asomo 
de dudas puso más piedras en el 
camino de un amplio entendimien
to y movilización conjunta fue el 
Partido Comunista, cuyas especta
culares acciones de propaganda so
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lidaria y ayuda económica a los sin
dicatos se trocaron en casi insigni
ficantes, a pesar de las iniciativas 
unitarias de nuestro Partido sobre 
acciones comunes y de la firma de 
un documento en 1963, cuando la 
sustracción de armas en el Tiro 
Suizo.

Esta actitud del P. Comunista, 
que deseamos sea superada por el 
bien del proceso de unificación po
lítica de la izquierda uruguaya, ori
ginó sindical y políticamente situa
ciones negativas que se debieron y 
se pudieron evitar.

El Partido Socialista no escati
mó esfuerzo en tal sentido, conse
cuente con su táctica, verdadera
mente unitaria, de la Unidad de 
Acción.

La nueva edición de la Marcha 
puede y debe ser un campo de ac
ciones solidarias comunes de todas 
las fuerzas de izquierda, partiendo 
de la base de un franco apoyo a la 
consigna sustancial del movimien
to, y a la necesidad de transitar 
otros caminos de oflganización y 
lucha del sindicalismo nacional, 
aventando los viejos polvos del ru- 
tinarismo y conservadorismo, la
mentablemente vivificados por un 
peligroso neo-reformismo.

Otros gremios entran en escena

Pero además, el sindicalismo ru
ral en 1964 tuvo otras expresiones 
de lucha: movilización del URDE; 
actividades impulsadas desde la Co
misión del Interior de la CTU, aun
que sin una firme continuidad, de 
la cual es concreción el nacimiento 
del SUPA (Sindicato Unico de 
Peones Agrícolas) en Rocha, cuya 
fuerza real desconocemos, pero que 
no ponemos en tela de juicio; y for
mación de la Unión de Trabajado
res Arroceros del Este (UTAE), 
gestada por un paciente trabajo ini
ciado desde fines de 1963 por el im

pulso de UTAA, que organizando 
primero a los trabajadores de Cipa 
Olimar y Cebollatí, penetró en la 
miás importante plantación de la 
zona, Arrozal 33, a pesar de los 28 
despidos, base actual de un nuevo 
movimiento de lucha por la Tierra, 
en proceso de desarrollo.

Los focos explosivos y el 
pesimismo pequeño-burgués

Esta reseña del sindicalismo ru
ral de 1964 da razón a nuestro Par
tido cuando ha afirmado que, sin 
descuidar los amplios frentes de ma
sas del proletariado industrial y de 
las clases y capas medias de la ciu
dad y del campo, es fundamental 
organizar y poner en movimiento a 
los sectores cencentrados de traba
jadores rurales, que salpican toda 
la República, pues al ser expresio
nes de las máximas contradicciones 
del régimen oligárquico imperialis
ta y del sub-desarrollo, se consti
tuirán en los focos explosivos de 
nuestra sociedad, en la chispa del 
incendio revolucionario.

Esta tesis para una Revolución 
(pasa a pág. 6)



Escribe: OSCAR ZUNINO

Lanasur y Manzanares en pos de un Record
QESDE hace varias semanas, 
dos conflictos vienen concentran
do la atención del movimiento 
sindical. Son ellos el de la textil 
Lanasur y el de los obreros y 
empleados d? la firma Manzana
res S. A. El primero lleva ya 
más de dos meses de duración, 
mientras que el de Manzanares 
lleva un mss aproximadamente.

El conflicto en la textil se inició a 
consecuencia de los arbitrarios despidos 
4e delegados obreros que realizaban an
te la patronal intensas gestiones en pro
cura de poner en funcionamiento la plan
ta industrial, que se encontraba parali
zada desde el mes de octubre. Los des
pidos, justamente considerados como per
secución sindical, trajeron como conse
cuencia que los trabajadores de Lanasur 
se declararan en huelga general por 
tiempo indeterminado, hasta tanto no 
fueran repuestos a sus cargos los com
pañeros despedidos. La fábrica fue ocu
pada, pero una violenta represión hizo 
que fuera desalojada casi de inmediato. 
Él sindicato, a pesar de ello, de. lo exten
so del conflicto y de las permanentes ar
bitrariedades patronales y policiales, se 
.mantiene firme en la lucha. Respaldados 
por un amplio sector de trabajadores 
.agrupados en el Congreso Obrero Tex»- 
til, y con la solidaridad de toda la clase 
trabajadora, los obreros de Lanasur no 
habrán de deponer su actitud hasta tan
to no sean contempladas sus reclamacio
nes. El Congreso Obrero Textil ha fija
do un límite para dar solución definitiva 
al conflicto, bajo amenaza de ampliar las

Un Año Histórico
(viene de págs. centrales) 
Impostergable (los marxistas de¿ 
lemos trabajar, es nuestra misión, 
para desarrollar y crear las condi
ciones subjetivas de la Revolución, 
pues en cualquier país subdesarro- 
Mado, las objetivas sobran), que 
«rea un camino en torno a la uni
dad de acción viable para desatar el 
proceso, está enfrentada por los di
versos teóricos “realistas”, empeci
nados en falsas apreciaciones pesi
mistas, que no pueden encubrir la 
raigambre pequeño burguesa e 
ideológicamente reformista de su 
pensamiento y acción, aunque al
gunos se queden nada más que en 
la primera fase.

Nosotros no subestimamos nin
guna íonna de lucha —inclusive la 
electoral— ni ningún frente —in
clusive el importante de las clases 
medias—, pero, consecuentes con 
muestra realidad vista a la luz del 
marxismo (teoría y práctica de la 
Revolución Social), pondremos el 
acento en el trabajo sobre los focos 
explosivos de la sociedad uruguaya 
-—los que nada tienen que perder 
del régimen— cuyo dinamismo áe 
irradiará en las demás clases y sec
tores populares, adormecidas o se- 
miadormecidas, cuya unidad de ac
ción revolucionaria cuajará en el 
Frente Político de la Revolución 
.Nacional, fase primera ésta, del 
proceso revolucionario que nos lle
vará al socialismo.

José E. Díaz 

medidas solidarias en respaldo de los 
compañeros en huelga.

En lo que respecta al conflicto en 
Manzanares S. A., la situación es por 
demás alentadora. Un sindicato con po
cos meses de vida ha encarado una lu
cha con características tales que el mo
vimiento sindical nacional lo ha hecho 
prácticamente suyo.

Los trabajadores reclaman de la pa
tronal el cumplimiento de loe laudos y 
de la jornada de. ocho horas, el pago de 
feriados, licencias, aguinaldos y horas ex
tras, y fundamentalmente el reconoci
miento, por parte de la firma —a esta al
tura de los acontecimientos ya lo deben 
haber reconocido por demás—, del sin
dicato.

La amplia solidaridad prestada a este 
novel sindicato por diferentes gremios, 
ha causado verdadera sorpresa. Tan es 
así que hasta la propia patronal se vio 
“gratamente” sorprendida, cuando de un 
día para otro se. encontró que le habían 
cortado prácticamente todos los suminis
tros.

Aunque aún queda algún sector que 
todavía no ha aplicado el “corte”, a pe
sar de la solidaridad declarada, la medida 
ha tenido efectos verdaderamente tras
cendentes. La actitud intransigente de 
Manzanares poco a poco se fue convir
tiendo en un balbuceo de falsos argu
mentos, acompañado con una declara
da intención de aceptar cualquier media
ción. A esta altura de los acontecimien
tos, y mientras la Comisión de. Legisla
ción del Trabajo de la Cámara de Re

Afilíate y Lucha Creadoramente
(viene de pág. 8)

Las rieles hacia el porvenir

Y de esa posibilidad es de donde ha 
surgido un Partido Socialista con fiso
nomía propia, con razón de ser. Vivían 
Trías ha sido adalid de una nueva me
todología política dentro de la izquierda. 
Aquella que consiste en estudiar a fon 
do el país, vinculando el fenómeno im
perialista mundial y sus consecuencias, 
con el Uruguay, y no sólo palpandc aquél 
en Guatemala o en el Congo. Raúl Sen- 
dic ha sido propulsor de la organización 
de los obreros rurales e introductor de 
nuevos métodos, de una nueva táctica 
de combate frente a la reacción: la de 
devolver golpe por golpe. La misma que 
hizo exclamar a un asustado ministro 
del gobierno que Uruguay se estaba 
transformando en una segunda Venezue
la. Pero ésos, que son trascendentales 
nuevos métodos, esenciales en la lucha 
emancipadora, no son más que el co
mienzo de lo que debe aún realizarse. 
Será menester esforzarse por aplicar, 
también, métodos nuevos en diversos 
planos de la vida partidaria: así en la 
propaganda, en el periodismo, en la ins
trucción, en la obtención de recursos, 
r una palabra: métodos nuevos en la 

í gnu i-ación. ¥ ese quehacer inmenso de 
incalculables proyecciones revoluciona
rias, se abre para la juventud, en el seno 
del Partido Socialista, cuya democracia 
interna garantiza el progreso y el per
feccionamiento.

Métodos nuevos que se están estudian
do y que tendrán que estudiarse mucho 
más todavía. Métodos nuevos, que per
mitan mejor a un Partido que pretende 
vanguardizar la revolución, descubrir y 
corregir sus propios defectos e ir de la 
mano con la cambiante realidad. Méto
dos nuevos que superen los resabios li
berales nacidos del seno de la pequeño- 
burguesía, que desfibran y aletargan la 
lucha. Métodos nuevos que son sinóni
mo de avance.

Tal la realidad que presentamos a la 
juventud los socialistas. Una realidad ya 
efectiva* que ha colocado al Partido a la 

presentantes lleva adelante la mediación, 
todo hace pensar que la clase obrera re
presentada en este caso por el Centro de 
Obreros y Empleados de Manzanares S. 
A.— está a punto de lograr uno de los 
triunfos más importantes, en la lucha 
que día a día debe encarar contra la 
burguesía retrógrada y explotadora.

En cuanto al gobierno, ¿cuál fue su 
actitud con relación a ambos conflictos?

El Estado cuenta con diversos orga
nismos que tienen como función primor
dial mantener un equilibrio en las rela
ciones obrero-patronales, hacer cumplir 
las leyes y convenios y hacer respetar 
los derechos de los ciudadanos que estipu 
la la Constitución, tales como derecho 
de agremiación y de huelga.

El Ministerio de Industrias y Trabajo 
y el Instituto Nacional del Trabajo son 
aquellos que deben velar por el cum
plimiento total de tales normas.

¿Cuál fue la actitud del gobierno con 
relación a ambos conflictos ?, nos repe
timos la pregunta.

Manzanares no cumple con los laudos.
Manzanares no cumple, con la ley de 

ocho horas.
Manzanares no cumple con el derecho 

de agremiación y de huelga amparados 
por la Constitución.

Manzanares no cumple con ningún 
beneficio social.

Manzanares no cumple con el Estado.
Lanasur tampoco cumple con los de

rechos sindicales ni con el derecho al 
trabajo que tiene cada ciudadano.

cabeza de. muchos movimientos de ma
sas existentes. Pero sobre todo, presen
tamos una realidad perfectible. Cuando 
llamamos a la militancia a la juventud, 
no escondemos nuestras imperfecciones. 
Fidel Castro ha expresado este concepto 
sustancial para los revolucionarios, que, 
por cierto, disgusta a todos los oportu
nistas: “los revolucionarios han de pro
clamar sus ideas valientemente, definir 
sus principios y expresar sus intenciones, 
para que nadie se engañe, ni amigos ni 
enemigos”. Cuando llamamos a la juven

leyendas de sangre 
en la enseñanza española
(viene de pág. centrales) 

reliquias hoy día no se aprovecha para 
en el año 1250, y se conserva en las 
oficinas del Cabildo copia del proceso.

Se atribuye e.1 delito a los judíos, mas 
esto no le extrañe, ni lo crea debido a 
pasión religiosa. Se trata de una época 
en que estaba muy avivado el odio entre 
cristianos, judíos y descendientes de ma- x 
hometanos, recientemente arrojados dp 
la región; por ello, la vida de los pueblos 
era muy agitada y constantemente se 
cometían delitos de sangre.

Por lo demás, Sr. Director, la visita 
a la Capilla en que están las citadas 
reliquias, hoy día no se aprovecha para 
sembrar odios y rencores. Apreciamos 
en lo mucho que vale la paz y el amor 
entre los hombres de buena voluntad, 
sea cualquiera su patria o religión.

Con el testimonio de nuestra benevo
lencia, queda de V. afmo. s.s.,

El Admi. Apost. 1‘ O.
Práxedes Alonso”.

No vamos a comentar la carta, por
que lo de que. el hecho se tenga como 
histórico y que en el Cabildo se con
serve testimonio del proceso, ya fue juz
gado definitivamente por la historia como

Y entonces el Estado dijo: “Defenda
mos a Manzanares y a Lanasur”.

El Ministerio de Industrias y Trabajo 
y el Instituto Nacional del Trabajo, ce
rraron ruborosamente los ojos. Las vio
laciones a la Constitución, a las leyes 
laborales y a las elementales normas de 
las relaciones laborales, fueron tapados 
con el manto de la solidaridad capitalis
ta, mientras que por otro lado las fuer
zas del desorden y la represión se pu
sieron al servicio incondicional de la pa
tronal, contra los “agitadores profesio
nales”. Con la misma presteza que du
rante el conflicto del Correo, la policía y 
el ejército, iniciaron la “cruzada de la 
ternura’’. Primero apalearon y arresta
ron a los trabajadores. Y luego, quizás 
arrepentidos, los suplantaron en sus ta
reas. Ayer vimos a milicos carteros, hoy 
los vemos de dependientes de almacén, 
claro que en Manzanares.

Ya a nadie engañan con frasecitas co
mo: “defendemos el orden y la paz so
cial” y menos con que “hacemos respe
tar la Constitución”.

Esas frasecitas, que las oímos por ra
dio, televisión y alta-voz portátil reitera
damente, ya no engañan a nadie, Sr. Te
jera. Esto que Ud. y su gobierno prego
nan como defensa de la paz social, el 
orden, la Constitución y otras yerbas, 
está tomando un “tufillo” bastante nau
seabundo. En ustedes está desodorizarlo. 
De lo contrario no levanten el grito al 
cielo cuando aparezca por ahí la consig
na “DEVOLVER GOLPE POR GOL
PE”.

tud, y con orgullo nos proclamamos el 
Partido de la Juventud, al requerimiento 
de “afilíate y lucha”, agregamos esta 
idea: afilíate y lucha; pero que la tuya 
sea una lucha creadora, no obedeciendo 
cambios de línea que no has contribuido 
a crear ni a deshacer.

No aplaces tu decisión. Joven: afilía
te y lucha creadoramente.. Y no olvides 
lo que ha escrito Mao Tse Tung: “Si se 
pretende conocer la teoría y los méto
dos de la revolución, hay que participar 
en la revolución”.

todo lo que tiene que ver con la inqui
sición y demás formas de persecución 
contra judíos, herejes, etc., en la Edad 
Media.

Pasaron nueve años y a pesar de las 
protestas de amor y paz del Arzobispo 
de Zaragoza, atribuyendo a turbulen
cias y pasiones propias del siglo XIII 
la presunta muerte, violenta de un chico 
cristiano (lo que no se le dijo, por cier
to, al viajero de. “El Plata”) se sigue 
inculcando en los escolares españoles el 
odio y la mentira.

Los niños de Primaria, evidentemente, 
no entienden nada de turbulencias y pa-, 
siones de siglos idos, cosa que, por otra 
parte, ni siquiera se les intenta explicar. 
Simplemente se. les dice que log judíos 
mataron a un españolito bondadoso, co
rno mataron a Jesús, cuando el Concilio 
Ecuménico, ante la aprobación univer
sal, afirma que ni el pueblo judío de hoy 
puede ser responsabilizado por 1q que 
sucedió hace dos mil años, ni se puede 
atribuir a los judíos de entonces una 
actitud deicida, puesto que nadie mata 
a quien o en quien reconoce carácter di
vino.

¡ Qué distancia entre los dichos del 
Concilio y los hechos del clero español!



,ul.™o „::± I el problema de la leche: 
una larga, larga cadena

LUEGO DE HABER planteado 
el problema a través de las 

cifras estadísticas que diéramos 
en los tres artículos precedentes 
que le dedicamos al tema, corres
ponde que saquemos las conclu
siones que surgen de dichos ele
mentos.

El productor se lleva el 70% 
de lo que paga el consumidor

Aquí radica la explicación fundamental 
de los constantes aumentos en el precio 
de la leche. Ni hace falta decir que el ele
mento más importante de la industria 
lechera es el ganado, y que si éste posee 
buena productividad la industria se de
sarrolla sobre una base efectiva.

Y aquí comprobamos el primer esla
bón de nuestra cadena de desaciertos e 
imprevisiones que derivan en una pro
ducción pebre, mala y cara. La cría de 
nuestro ganado lechero es deficiente. La 
misión de FAO, en el año 1951, ya acon
sejaba que se prestara especial atención 
a la alimentación de los terneros, con el 
objeto de reducir su mortalidad y au
mentar su vigor. El sistema actual de 
criarlos con la vaca dejándole una teta, 
no sólo es primitivo sino que desperdicia 
leche; debe ser sustituido por la cría con 
pasturas mejoradas. En el tambo, luego, 
el ganado lechero es alimentado a base 
de concentrados, lo que es muy caro.

En la mayoría de los tambos se apre
cia pésima higiene, alto porcentaje de 
ganado enfermo, ordeñe a mano, gran 
cantidad de pequeños tambos de costos 
marginales, y una gran diferencia entre 
los grandes, medianos y pequeños pro
ductores. Es frecuente el uso abusivo de 
la tierra, en rápido agotamiento, gran 
porcentaje de arrendamientos muy ca
ros, con contratos renovables cada seis 
meses (término de la fijación del precio 
de la leche al productor). Los grandes 
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productores, los que tienen grandes cuo
tas son directamente beneficiados de un 
sistema que sólo a ellos favorece. Es la 

ligarquía lechera de un pequeño por
centaje de grandes latifundistas en torno 
de los cuales gira todo el sistema, al 
punto que se ha establecido un verda
dero mercado negro, con el litro cuota 
que en el año 1947 se cotizaba a $ 5.00 
el litro, y hoy supera los $ 500.00.

El “precio justo y razonable” que, de 
acuerdo a la letra de la ley, lo fija la 
Comisión Honoraria de la leche, es una 
utopía: el precio lo establecen sin es
tudios previos, en breves días, sin tiem
po para mayores análisis.

Un cuento perenne

Todos los decretos que fijan el precio, 
de la leche al productor dicen que se 
estudiará el problema en forma integral 
y racional, que se reverá todo el siste
ma, que se realizarán severos estudios 
de costos, etc. Todo eso se promete y 
nunca se realiza. Pasan años y años, go
biernos de blancos y de colorados se 
suceden unos a otros, y siempre se actúa 
con la misma premura y con idéntica 
improvisación; mientras tanto, el precio 
sube, y en la misma proporción la po
blación paga más por la leche que debe 
llegar a sus hijos, y con cada aumento se 
reduce el consumo de tan vital y muchas 
veces insustituible alimento.

Los últimos decretos repiten casi tex
tualmente en sus conceptos lo que ex
presaba, por ejemplo, el decreto del 19 
de agosto de 1947, que decía: “Conside
rando que los Poderes Públicos deben 
abocarse de inmediato al estudio del pro
blema en forma integral a efectos de 
establecer las medidas tendientes a una 
solución definitiva y sólida del proble
ma, que no requiera sacrificio fiscal.. . 
para eliminar el subsidio... y que los 
resultados de ese estudio deberán con
cretarse dentro de plazos relativamente 
breves”.. .

A esta altura la burla lleva ya más de 
17 años.

Pero hay más: el 5 de junio de 1956, 
el Poder Ejecutivo elevó al Parlamento 
un mensaje y proyecto de ley declarando 
de utilidad pública la expropiación de 
las propiedades destinadas a la produc
ción lechera. Expresaba que su finalidad 
era resolver a fondo el problema que 
plantean los altos arrendamientos de la 
cuenca lechera. En su parte expositiva 
destacaba que es una forma efectiva y 
práctica de dar pasos en favor de un 
propósito de reforma agraria basada so
bre el hecho de que la tierra debe ser 
para quien la haga producir.

Como puede apreciarse, la farsa es com
pleta. Ni siquiera ha faltado el ya gas
tado cuadro del cuento de la reforma 
agraria, tan mentada y tan esquivada por 
nuestra oligarquía.

Mientras tanto nuestras vacas, que son 
las de más alto costo alimenticio en el 
mundo, son las que dan menos leche. 
Son vacas campeonas en los dos extre
mos, las que comen más, y las que pro
ducen menos. Constituyen, por lo tanto, 
una gloria al revés de nuestra “garra 
celeste’’.

Pero la cadena sigue, y es larga

Vimos su primer eslabón negativo. Los 
demás siguen la muestra.

En el tambo se produce caro y mal. 
La leche recién ordeñada es depositada 
luego en los sucios tarros, esperando el 
rayo del sol, a la vera de los caminos, 
que los . camiones los recogen —muchas 
horas después—, para transportarlos has
ta la Usina paste.urizadora de Montevi
deo.

Estudios e informes técnicos de muy 
variada procedencia han aconsejado que 
Conaprole utilice camiones tanques y 
tanques ferroviarios para el transporte 
de la leche, que la recojan en estaciones 
de recibo y enfriamiento situadas en lu
gares estratégicos de la cuenca lechera. 
Se evitaría así el gran desperdicio de 
leche en los meses de verano, a la vez 
que se reducirían los costos, lo que ten
dría incidencia favorable en el precio de 
la leche al consumo. Nuestra producción 
de leche no es constante; tenemos el 
máximo de primavera —850.000 litros 
diarios— y el mínimo invernal —junio 
y julio— de 600.000 litros, promedio 
diario.

Un transporte más eficaz permitiría a 
la vez, ampliar la zona productora, que 
se limita actualmente a un radio de 150 
quilómetros de la Capital, donde está 
instalada la Usina pasteurizadora y cons
tituye el centro de consumo; Dispondría 
así el ganado de mayores extensiones de 
campos de pastoreo, lo que permitiría 
una alimentación más adecuada y más 
barata, eliminando el concentrado, y 
constituyendo otro importante rubro de 
abaratamiento.

Los tambos deben ser objeto de ins
pecciones periódicas que controlen y vi
gilen su higiene y eficiencia técnica, cla
sificándolos de acuerdo a sus rendimien
tos y fijando precios diferenciales a la 
leche como estímulo a la mejor pro
ducción. Se sustituiría así el aberrante 
sistema vigente de pagar precio alto por 
el litro cuota, y otro mucho menor por 
lo que excede de esa cuota que no com
pensa ni remotamente su costo. Además 
se eliminaría el privilegio del régimen 
de cuotas, asiento y fundamento de la 
oligarquía lechera que domina todo el 
proceso, y el mercado negro de su co
mercialización, lo que redundaría tam
bién en otro factor de abaratamiento del 
precio de la leche.

Ese precio de la leche que fija, de 
acuerdo a exigencias legales que es pre
ciso modificar, una Comisión Honoraria 
cuyo único cometido parece ser el de 
aumentar poco o mucho —todo lo que 
puede— el precio a pagarse al productor; 
el mismo al bueno que al malo, al gran
de que al chico. Así se enriquecen unos 
pocos rápida y fabulosamente. Otros, los 
más, los pequeños productores, están 
condenados a vivir en la miseria de su 

actividad marginal, porque ni siquiera 
disponen del dinero que requiere la ad
quisición de más litros de cuota, que 
deben adquirir a precios elevadísimos. 
Esa Comisión Honoraria de la Leche, 
que une a su deficiente actuación más- 
de un intento de soborno, como se ha 
denunciado en varias oportunidades en 
los debates parlamentarios.

En suma: el pre.cio de la leche sube 
en flecha permanente y sin pausa, pa
gando el modesto consumidor las coif 
secuencias de toda esa cadena de inefi- 
ciencias y aberraciones de un complicada 
sisema en el que nada tiene que ver, & 
pesar, de ser su obligado financiador.

La población capitalina toma poca le
che, y, lo que es más grave, leche de 
mala calidad. El país produce unos dos 
millones de litros diarios de leche, pa
ra los dos millones y medio de. habitan
tes. El abastecimiento de Montevideo 
se hace con las 300 mil lecheras que 
cuenta la cuenca, recibiendo diariamente 
Conaprole unos 700 mil litros de. los cua
les se entregan al consumo menos de 
450.000 para 1:202.890 seres que habitan 
la Capital. No alcanza, por lo tanto,, 
a cumplirse con la dieta láctea que una 
alimentación correcta aconseja, y Uru
guay figura así en el décimo lugar en 
el mundo en materia de consumo de le
che, consumo a todas luces escaso, má
xime si se tiene en cuenta que la leche 
es el alimento obligado e insustituible 
y único en muchos casos en los niños,., 
ancianos y enfermos.

A efectos de dar una idea de la mag
nitud de la deficiencia de consumo de 
leche el poblador capitalino, diremos que 
sólo dispone de una distribución pro- 
medial de 350 gramos diarios, cuantíe 
la dieta aconseja 500 gramos diarios pa
ra el hombre o la mujer activos que 
realizan tareas livianas, 750 gramos pa
ra log niños, los escolares, los adolescen
tes y los hombres que ejecutan tareas 
pesadas; y de un litro a un litro, y medí® 
para, las mujeres embarazadas y las que 
amamantan.

Y, para colmo de todas las desdichas^ 
las /estadísticas permiten comprobar que 
el consumo de leche desciende vertigi
nosamente cada vez que sube el precio 
del producto. La disminución oscila em 
tre un 10% y un 13%, lo que significa 
unos 50.000 litros diarios.

Ocioso resulta abundar con detalles 
ya conocidos sobre el valor nutritivo de 
la leche, aunque no está de más recor
dar, a mayor abundamiento, que un litro 
de leche equivale a 750 gramos de carne, 
o a 250 gramos de jamón, o a 16 frank* 
furters, o a 850 gramos de pescado, o 
a 9 huevos de gallina, o a 625 gramos de 
pollo.

Estamos a tiempo de prever

La última fijación del precio de la le 
che —el vigente— data del decreto del 
3 de setiembre de 1964, rigiendo dicho 
precio hasta el 31 de enero del corriente 
año. En los primeros días del mes de 
febrero tiene que fijarse —por requeri
miento legal—- el nuevo precio a pagarse 
al productor ,y por ende, el que debe 
pagar el consumidor por el litro de le
che. Hay, prácticamente, dos meses <k 
tiempo, lapso por demás suficiente para 
que se encaren los estudios pertinente^ 
para que el precio a fijar sea realmente 
el “justo y razonable’’ que exige la ley.

Que no vaya a repetir otra vez el De
creto lo que viene diciendo desde hace 
12 y 15 años; que faltaron elementos^ 
que se actúa con premura, que no dis
pusieron de tiempo para estudiarlo, pe
ro que “de inmediato los Poderes Pú
blicos se abocarán al estudio del proble
ma de fondo, etc.

Como gobernar es prever, la oportuni
dad es magnífica para corregir tantos 
años de errores y de falsas promesas 
incumplidas.

Que se comience de inmediato dichos 
estudios, para que la población no tenga 
que decir después, con razón, que es bur
lada en sus más caros intereses por go
bernantes sin memoria y sin escrúpulos..



escribe: julio louisel partido socialista es el 
partido de la juventud

AFILIATE Y LUCHA CREHüORAMEriTE
LA EPOCA CONTEMPORANEA, de fulgurante desarrollo cientí

fico, ha prestado particular atención a las técnicas de propaganda. 
Son ellas esenciales para impregnar a las sociedades de masas de de
seos, de angustias o esperanzas. No es de extrañar, pues, que los mo
nopolios yanquis dediquen sus millones de dólares en esta inversión 
reproductiva. Aun para los poco observadores, un detalle permanece 
inalterable: ya se trate del modelo veraniego, de la pasta dental o de 
la “deliciosa y refrescante” Coca Cola, las figuras que posan para las 
pantallas de televisión o para los affiches de'tiendas, o las voces que 
entonan las cancioncillas propagandísticas —caso de Violeta Rivas- 
son figuras y voces de jóvenes.

k—
La juventud ha sido siempre, y lo es 

hoy, fundamental para la propaganda. 
Pero no sólo para ella. Lo es también 
para cualquier movimiento que en el or
den científico, artístico o político desee 
crecer. Quien no logre integrar a la ju
ventud en la empresa en que se haya 
empeñado, está condenado' al fracaso. 
Saber esto es parte del abe de los po- 
líticos. De ahí que todos, de. derecha o 
de izquierda, procuren mostrarse son
rientes, complacientes y atractivos para 
la juventud.

Los que se hallan prisioneros del pa
sado, incapaces de comprender lo nue
vo, hablando permanentemente de aquél, 
sin capacidad para introducirse en el pre
sente, sucumben. Sus clubes políticos o 
empresas periodísticas se identifican fá
cilmente con la “caverna’-. Y las caver-* 
ñas no incitan a la juventud.

Formas de atraer a la juventud

Pero hay formas y formas de atraer 
a la juventud. Los políticos de la oli
garquía llaman a los jóvenes prometién
doles privilegios, “carreras*’ políticas rá
pidas, puestos públicos, prebendas, lujo, 
figuración. Naturalmente, cosechan lo 
que siembran. Consiguen, sí, personas de 
pocos años; pero no jóvenes. Consiguen 
arribistas de toda laya, incapaces de vi
brar por lo mejor. Sin ansias de supe
ración, sin capacidad crítica aguda ten
diente a la perfección. No es de extrañar 
que así ocurra. La oligarquía, vetusta y 
sin ideales como su socio imperialista, 
rejunta buenos abogados de empresa, pe
ro nunca adalides del progreso, del fu
turo.

Los jóvenes —si, como va dicho, no 
limitamos el concepto sólo a un recuen
to de. años, sino que lo ampliamos has
ta abarcar inquietudes individuales y co

lectivas sanas—, entran exclusivamente 
a formar parte de las fuerzas de iz
quierda.

¿Por qué ocurre así? Por lo que ofre
ce la izquierda. Porque la izquierda ofre
ce la oportunida.d de luchar por una so
ciedad más justa, por un mundo nuevo.

No obstante, sostenemos que eso só
lo no alcanza para la juventud. Porque 
se puede luchar de dos modos muy di
ferentes. Se puede luchar obedeciendo. 
Y se puede luchar creando.

No estamos “por principio” en contra 
de la obediencia. Cualquier hombre que 
se precie de prestar utilidad a sus se
mejantes, tiene que obedecer indicacio
nes de los más capacitados, de sus igua
les o de sus propios subordinados. Pero 
una cosa es tener que obedecer aquellas 
resoluciones que se han elaborado con 
participación propia, aportando lo nues
tro, es -decir creando, y otra muy dis
tinta, es obedecer sin tener arte ni parte 
en la decisión adoptada. Una cosa es 
obedecer ciegamente y otra cosa es obe
decer siendo partícipe del mandato. En 
el primer caso se trata de obsecuencia; 
en el segundo, de disciplina consciente. 
He ahí, las dos formas diferentes de lu
cha, que se le ofrecen a la juventud.

¿Qué es luchar con obsecuencia?
Lo que los hombres crean, descubren, 

elaboran, pasa a integrar su conoci
miento, sus “verdades’’. Verdades dia
lécticas, relativas, superables por nuevas 
creaciones, elaboraciones o descubrimien
tos. Verdades con minúscula. La ciencia 
se forma con verdades de este tipo y 
no con verdades absolutas. Verdades ab
solutas, por el contrario, las crea el hom
bre ignorante, que no comprende ni se 
explica lo que lo rodea, y que en su afán 
de saber sin haber alcanzado el sufi
ciente desarrollo científico como para 
indagar lentamente, se conforma con di

chas “verdades” absolutas: Dios, el Al
ma, el Espíritu, o la Santísima Trinidad.

Pero no sólo la ignorancia se expresa 
en estos planos. También se encuentra 
en el plano político, dando pie a otras 
“Verdades”. Desde el púlpito, el cura 
acostumbra a la obediencia de las “Sa
gradas Escrituras”. Con otros medios, 
desde la propia izquierda, ha habido mu
chos en la historia y aún los hay, que 
acostumbran a sus adeptos a la obedien
cia de los Jefes Universales del marxis
mo - leninismo, a aceptar las palabras 
infalibles de los nuevos Papas Rojos.

Y así Sje ha acostumbrado a generacio
nes enteras a la obediencia ciega, no 
creadora, al juicio absoluto, dogmático 
y sectario. Se le ha quitado precisamen
te a la juventud lo más rico que tiene: 
su capacidad de criticar lo malo para 
reconstruir mejor. Se la ha traicionado 
y decepcionado, cada vez que un nuevo 
Papa echa por tierra todo lo que hizo 
su antecesor para proclamar sus propias 
“Verdades”, que habrán de regir los 
nuevos tiempos. Así han actuado, con
cretamente, el stalinismo y el jruscho- 
vismo.

Ser revolucionario es ser creador

Nunca será inútil para un partido mar- 
xista, repetir el siguiente pensamiento 
de Lenin, estampado en “La enfermedad 
infantil del “izquierdismo” en el comu
nismo”: “De la política y de los par
tidos se puede decir —con las variantes 
correspondientes— lo mismo que de. los 
individuos. Inteligente no es quien no- 
comete errores. Hombres que no come
ten errores no los hay. ni puede, haber
los. Inteligente es quien comete errores 
que no son muy graves y sabe corregir
los bien y pronto.”

Y bien, ¿cuál es la garantía máxima 
de. que un partido corrija sus errores? 
El funcionamiento adecuado de su de
mocracia interna. Sólo ésta asegura la 
participación de los cuadros en la pre
paración de la política partidaria. Sólo 
ésta posibilita el desarrollo integral de 
los militantes revolucionarios hasta con
vertirse en cuadros, o puntales lúcidos 
del socialismo, acostumbrándolos a pen
sar, a criticar, a corregir. Desde luego 
que no basta la presencia de democracia 
interna para solucionar todos los pro
blemas de una organización. Debe haber 
una preocupación profunda del Partido 
por suministrar a sus militantes ios íun- 

damentos necesarios de la ciencia polí
tica para que puedan desentrañar hasta 
sus causas hondas los diversos aspe.: os 
de la vida diaria, ligando permanentemen
te la teoría revolucionaria con la prác
tica cotidiana. Pero el único marco ade
cuado para afirmar en sus múltiples fa
cetas los valores de un revolucionario 
es el de la democracia interna. De lo 
contrario, podrán obtenerse excelentes 
piezas que juntas compondrán una má
quina, pero las máquinas carecen de ce
rebro, de capacidad creadora. Sólo' la 
democracia proletaria permite preparar a 
los que serán constructores del futuro, 
si queremos que el futuro socialista sir
va para desarrollar integralmente a los 
hombres.

La juventud encuentra campo <1e ac
ción creadora, allí donde hay democracia 
proletaria. Encuentra lo que necesita: 
un punto de partida para la obra de 
perfección. De ahí que el Partido So
cialista sea, y cada vez tienda a serlo 
más, el Partido de la Juventud.

Ha nacido de la Juventd Socialista o 
con el apoyo efectivo de ésta, el estudio 
y la paulatina aplicación de las ense
ñanzas de lo§ teóricos principales del 
movimiento obrero: Marx, Engels, Le
nin, Mao Tse Tung, etc. Se ha modifi
cado gradualmente la óptica internacio
nal del Partido, pasando desde su erró
nea postura prooccidental en los tiem
pos en que la socialdemocracia domina
ba, a otra equivocada posición terceris
ta, para llegar a las cada día más pulidas 
posiciones actuales

Se ha roto con los reformistas, de la 
Segunda Internacional y se ha superado 
la etapa que condujo a la Unión Po
pular. Se ha configurado un panorama, 
en suma, de transformación y de pro
greso, que seguirá adelante consolidan
do las actitudes y posiciones que hoy son 
correctas, y corrigiendo aquellas que aún 
dejan que desear. En otras palabras, 
como Partido' que vive una etapa de. 
transición, vive una “revolución perma
nente’’ sin la cual se petrificaría y mo
riría.

La posibilidad de transformarse, de 
pulirse, está en la raíz de su democra 
cia interna y ésa —más que los puntos 
positivos que calce en el presente— es 
la principal razón de que el Partido So
cialista sea hoy el Partido de la juven
tud uruguaya.

(pasa a pág. 6)
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Tal como té. decía la vez pasada, 
el año 65 empezó, como siempre, con 
la lucha entre patrones y obreros, 
entre explotadores y explotados, en
tre los zánganos y las abejas de esta 
colmena uruguaya.

Eli Manzanares, los dueños —mi
llonarios en fija—, están haciendo lo 
indecible por quebrar al sindicato; 
han echado gente, amenazaron a los 
huelguistas, tomaron “rompehuelgas”, 
llamaron a la “cana”; en fin, siguen 
aplicando la “dictadura de los patro
nes”, que acá y en tantos otros lados, 
la llaman “democracia representativa.

Lo triste es ver cómo los patrones 
se aprovechan de la desocupación, y 
les importa poco la huelga porque, 
mal que mal, saben que si piden nue
vos empleados, los van a conseguir.

Es un problema bravo y que ha 
pasado muchas veces ya. Puede ser 
que entre los tipos que tabajan en 
una huelga, o que. van a sustituir a 
otros trabajadores que fueron des
pedidos, haya alguien que sea car
nero o. rompehuelga “de alma”. Pero 
la mayoría de esa gente es igual que 
los otros: son trabajadores, hombres 
honestos a los cuales el régimen en 

que viven hambrea y deja sin tra

bajo. Ellos están desesperados, como 
están desesperados hoy día, por lo 
menos, según ¿ice el Censo, 130.000 
uruguayos que no tienen laburo.

Lo malo está en que a ese gente, 
a esos muchachos qué hoy pudieron 
entrar a trabajar en lugar de otros 
hermanos e.n huelga, les falta algq 
que. todos nosotros tenemos que ayu
dar a darles: conciencia, hermano, 
conciencia de clase.

Yo también tuve una época en que 
no entendía qué quería decir eso. Y 
lo importante que es para nosotros.

Esos hombres, los desocupados, to
dos lo> que pueden “envidiar” a los 
que tienen algún sueldito (aunque lo 
cobren atrasado), no solucionarán su 
problema sacándole el trabajo a otro. 
Es una cosa que da bronca, el que 
alguna gente se resigne a creer que 
nos tenemos que matar entre noso
tros, los pobres, para conseguir un 
miserable laburo.

Hay que decirles, hermano, que el 
Uruguay ¿a para todos. Que si man
dáramos nosotros, de verdad, no ha
bría desocupación, ni sería necesa
rio andar carnereando.

Que si se hicera la Reforma Agra
ria en serio y no las pavaditas de 

Ferreira Aldunate), y se abrieran 
nuevas industrias, no alcanzaríamos 
los uruguayos para todo el laburo que 
habría. ..

Ahí tenés, sin ir más lejos, la cons
trucción. No me. van a decir que no 
se precisa casas, escuelas, hospitales. 
Y sin embargo —me contaba un “me
dio oficialí’ vecino—, el 80% de los 
trabajadores está desocupado.

Conciencia de clase: eso todavía le 
falta a mucha gente. Pero ya empe
zamos a ver a algunos sindicatos, que 
pelean cada vez con más conciencia, 
lo que quiere decir con más fuerza.

A veces pasa, y sé que lo estás pen
sando, que algunos dirigentes no “me
ten para adelante”, no ven más allá 
de la nariz, y llegan —de repente sin 
querer— a frenar la lucha de algún 
gremio. A ésos también hay que com
batirlos.

Hay que decirles los errores que 
tienen, y si no sirven, que se dediquen 
a otra cosa.

En los tiempos que vivimos, no hay 
descanso para nosotros, hermano. Hay 
que organizar a ¡a gente, en la fábri
ca o en el empleo, hay que discutir 
con la gente, para que agarren con
ciencia de su papel, y no aflojarle 

nada a los patrones.
Tenemos que empezar de abajo, 

como hizo Sendic, y teniendo como 
él muy claro el fin que perseguimos. 
(Lamentablemente, hay algunos que 
no lo tienen tan claro, viste que tu
vieron miedo de defenderlo...)

Mirá, yo leí muy poco, pero hay 
una cosa que tengo clarita y que la 
realidad te muestra todos los días: 
las cosas se ganan peleando por ellas; 
para que los ricos se paseen en co- 
lachata y acumulen millones, tienen 
que explotar a los obreros, a lo§ peo
nes, a los empleados. Para que noso
tros —los obreos, peones y emplea
dos— podamos vivir como la gente, 
ellos, los latifundistas y los dueños 
de fábricas y comercios, tienen que 
perder sus privilegios.

Eso se llama lucha de clases, y el 
deber nuestro, no es de andar “apa
ciguándola”, porque nosotros somos 
protagonistas en esa lucha.

Ci ando nuestro pueblo entienda es
to. no va a haber más carneros, ni 
rompehuelgas, ni “patrinqueros”, y 
recién entonces vamos a estar pron
tos para tirar abajo a los títeres que 
hoy gobiernan y a los titiriteros que 
los mueven.

Pedro R.


